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I N T R O D U C C I Ó N 

La necesidad de una s íntesis h is tór ica de la Academia 
hasta nuestros d ía s se hac ía cada vez m á s apremiante. L a 
realizada por el inolvidable Bibliotecario de la Corporac ión 
don César Vaamonde Lores, ¡j publicada en el Bolet ín de 
nuestro Real Cuerpo Li terar io , quedaba detenida hasta el 
momento de su confección —1931—. Interesaba, pues, con
tinuarla ij, si se quiere, darle nueva forma. 

Con ocasión de celebrar el importante diario gallego 
Faro de Vigo el centenario de su publ icac ión, aparec ió en 
sus columnas un magníf ico estudio de nuestra Academia 
hecho por su ilustre numerario don R a m ó n Villar Ponte, 
que merec ió grandes elogios. La Junta de Gobierno, apro
vechando tan excelente ocasión, a d o p t ó el siguiente acuerdo: 
«Edi ta r en un folleto, por cuenta de Corporac ión , la histo
r ia de la Academia que acaba de publicar el n u m e r a r í a 
don R a m ó n Villar Ponte en el extraordinario de Faro de 
Vigo, con las ampliaciones del caso que no pudieron seña
larse en el reducido espacio con que contó para su ob je to» . 

Tal resolución fué comunicada a l aludido Académico, 
indicándole a l propio tiempo la facilidad con que con
ta r ía para su cometido poniendo a su disposición el Archivo 
corporativo. 

Don R a m ó n Villar Ponte, con gran diligencia ult imó 
el trabajo que va a cont inuac ión , el cual h a b r á de merecer, 



sin duda m á s ampliamente, los elogios que en la primera 
^ocasión rec ib ió . 

La Junta de Gobierno, en nombre de ta Academia, ex
presa at entusiasta y distinguido numerario su gratitud. 

* * * 

Compréndese también en estas pág inas un apéndice o 
anuario de ta Corporac ión , de cuya util idad es obvio hablar. 
Con él se da asimismo cumplimiento a otro acuerdo adop
tado por la Academia con referencia a este objeto. 
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DIAS, HECHOS Y HOMBRES 
D E L A 

REAL ACADEMIA GALLEGA 

Antes de que el proyecto de creac ión de la x'Vcademia 
Gallega cristalizase en algo sólido y bien cimentado, fueron 
varias las tentativas que se hicieron en La Coruña para 
llegar a la creación de una entidad cultural . Quer íase cons
t i tu i r una corporac ión que, juntando a todos los hombres 
de letras y de estudio, pudiera utilizarse para la rea l ización 
de altas empresas y sirviese, al mismo tie'mpo, de perenne 
ó rgano exaltador y defensor de la personalidad gallega. En
tre otras entidades que pudieran citarse, y que por su ca
r ác t e r y finalidades son merecedoras de que se les tenga 
como antecedentes obligados de la iVcademia, he ahí , por 
orden cronológico, las siguientes: «Sociedad Artíst ica y L i 
teraria de La C o r u ñ a » , aparecida en el año 1846, y que 
tres años m á s tarde —en 1849— cambió su nombre por el 
de «Liceo Artístico y Li terar io de La Coruña» \ la sociedad 
«Folk- lore Gallego », surgida por iniciativa de la ilustre es
cri tora D.a Emilia Pardo Bazán —año 1884— y en cimas 
filas de asociados figuraban cuantos eran aficionados o cul
tivadores de las Letras en la ciudad herculina, sociedad que, 
pasado el tiempo, para vencer la crisis que pon í a en peligro 
su existencia, tomó como remedio apropiado el de cambiar 
su nombre inicial por el de «Academia Gallega», cambio que, 
como forzoso era que sucediese, no remedió nada, toda vez 
que con la nueva etiqueta las dificultades continuaron y el 
entusiasmo e interés de los componentes no se vió por parte 
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alguna, siendo el desenlace aquel que cabía aguardar: la 
r á p i d a desapar ic ión de tal entidad cuando apenas se h a b í a 
.iniciado. 

Ahora bien, aunque de cierta manera las organizaciones 
que dejamos citadas se pueden considerar como antecedentes 
de la «Academia Gallega», sin embargo conviene hacer cons
tar que todas ellas t en ían un acentuado carác te r localista, 
bien diferente al imprescindible ca rác te r pangalaico que la 
Academia tiene y que cada vez se acentúa más , como puedcí 
apreciarse en todos los actos por ella organizados. 

En realidad, después de manifestado lo que antecede, 
nosotros no tenemos noticias del surgimiento, dentro de Gra-
licia, de organizaciones que puedan ser consideradas como 
precursoras de la Academia, ya que las mismas que hemos 
citado —y lo hicimos solo por lo concreto de sus fines— 
tampoco son antecesoras de ella m á s que de un modo muy 
relativo. ©ícesenos que en Santiago hubo un intento de crea
ción de una «Academia Gallega» en el año 1881. Indiscuti
blemente, el intento existió, pero no pasó de intento. 

No obstante lo manifestado, es de justicia hacer cons
tar que, a nuestro entender, el verdadero punto de partida 
de la Academia Gallega, el lugar, el arranque de su forma
ción, algo que es, como si d i jé ramos , el antecedente obligado 
de ella fué, sin duda alguna, aquel inolvidable despach'o 
de libros llamado «Libre r ía Regiona l» , situado en la calle 
de Riego de Agua, de La Coruña , y que per tenec ía a D . Eu
genio Car ré Aldao, el conocido y benemér i to escritor gallego. 
De tal l ib re r ía que, andado el tiempo merec ió ser denomi
nada «cueva céltica» por sus enemigos —título que hoy 
tiene todas las carac ter í s t icas de un honroso y merecido 
calificativo histórico—, surgieron múl t ip les iniciativas, todas 
encaminadas a beneficiar y a honrar a Galicia. En ella se 
r e u n í a n a diario, en fraterna juntanza, las preclaras figuras 
gallegas que en La C o r u ñ a res id ían , 3^ con ellas algunas 
otras aun no figuras destacadas, que andaban todavía i n i 
c iándose en las tareas literarias y pol í t icas . 

Todo gallego que de verdad lo era, tanto por su naci
miento como por sus sentimientos, y que a la capital gallega 
acudía impulsado por cualquier motivo, no dejaba de v i 
sitar la «Librer ía Regional» para ser un contertulio m á s 


